LA EXTRAÑA HISTORIA DEL RESCATE EN EL PALACETE
- Cómo está todo… ¿eh? 
- ¿Lo de los incendios?

- No.

- ¿Lo de los inmigrantes y las pateras?

- No.
- ¿Lo de las elecciones…?

- ¡¿Pero qué dices...?!, mira –dijo alargándome el periódico. 

Sinceramente me asusté. No me había enterado de nada hasta que lo leí en nuestro periódico (lo que es normal, porque estas cosas se llevan de forma muy discreta). El titular de la noticia aparecida el 19 de agosto era: “Rescate en el Palacete”. Algún loco, pensé; quizás el ISIS, cavilé. ¡Qué barbaridad, a lo que estamos llegando!, desbarré.   
A pesar del sigilo con el que supuse que se habrían llevado las cosas para intentar encontrar una solución a lo ocurrido (no en vano el Palacete es el Palacete y dentro del Palacete ya sabéis quien está), tuvieron que intervenir dos vehículos del Servicio de Bomberos, con una dotación de tres profesionales de élite. El objetivo era hacer bajar al que, encaramado a uno de los pinos del patio interior, no quitaba su mirada del edificio.
Les cuento. Todo empezó cuando uno de los profesionales de élite, (cuyo nombre omito por razones de seguridad), conminó al fisgón a que se bajase del árbol donde estaba encaramado, pero, el atrevido merodeador, en lugar de obedecer las indicaciones recibidas y queriendo escapar del Servicio de Bomberos, huyó pino arriba en forma tan arriesgada que acabó por caer sobre una red que, habiendo sido extendida a un metro del suelo, evitó su espachurre aunque no que sufriera una rozadura, sin importancia, a la altura de la boca (según dice el periódico).
Una vez en suelo, y gracias a  la rapidez de actuación de otro de los profesionales, el intruso fue reducido sin mayores consecuencias. Y esta historia hubiera tenido un final feliz si no hubiera sido porque, en un momento de discusión sobre a quién debía entregarse al detenido, aprovechando este un momento de vacilación general, logró escapar y aunque fue perseguido por una pareja de la Guardia Civil y por el vigilante de seguridad del Palacete, consiguió introducirse en el edificio a través de una puerta (según informan) con sensor de movimiento.
Y, aunque nada dice la noticia de ello, es de suponer la alarma que este hecho produjo y mucho más teniendo en cuenta que el fugitivo, en su alocada huída, acabó por hacerse fuerte en uno de los baños del edificio, baño en el que, afortunadamente y después de toda esta peripecia, pudo ser reducido por el secretario de una organización oficial, (cuyas identificaciones omito por el más elemental principio de seguridad.)
A más a más y después de que el fugitivo fuera ingresado en un hospital, apareció por el lugar de los hechos, aunque ya tarde, un trabajador del centro municipal, cuya misión imaginamos que por discreción no fue comunicada.


Y terminaba yo de ojear el artículo cuando pensé que podía ser interesante profundizar un poco más en la noticia. Vivimos momentos delicados y cualquier hecho, por sencillo que parezca, puede llegar a desestabilizar el sistema que tanto nos está costando sostener y que no puede verse alterado por casos tan enigmáticos como el del Rescate del Palacete.

Por todo ello, y posiblemente abusando de nuestra vieja amistad, llamé a un alto miembro del Estado (no digo a quién, por eso de la seguridad) y le pregunté si tenían alguna noticia más sobre todo lo ocurrido en el Palacete y, cuál no sería mi sorpresa cuando me dijo que no sólo no tenían ninguna noticia más, sino que, por no tener, no tenía ni noticia de lo que le estaba contando.

Extrañado por el secretismo que rodeaba el caso, le pedí que hiciera las averiguaciones suficientes para esclarecerlo. Por mi parte lo único que pude decirle con certeza es que era seguro que el fugitivo había sido ingresado en un hospital.
A media mañana recibí la llamada de mi amigo. Había estado haciendo averiguaciones y, efectivamente, había habido un fugitivo encaramado en un árbol del que un equipo de bomberos le hicieron bajar y que ahora, una vez reducido, estaba ingresado en un hospital… en un hospital veterinario: se trataba de un gato, al que ya han bautizado como “Ra”. Y pueden creérselo… y si dudan de mi palabra, no tienen más que leer nuestro periódico… la noticia, a tres columnas, salió el pasado día 19 de agosto. 
Y esta, por muy increíble que les parezca es la historia, la extraña historia de dos vehículos del Servicio de Bomberos… tres hombres durante dos horas… una voluntaria de la Protectora… una pareja de la Guardia Civil… uno de los vigilantes de seguridad del Palacete… el secretario de la Protectora… un trabajador del centro municipal… y un gatito… un  gatito joven, no especialmente débil, al que se le puso el nombre de Ra.
Al día siguiente, 20 de agosto y para nuestra tranquilidad, un pequeño suelto nos informaba de dos cosas: la primera que, gracias a Dios, al gatito Ra lo había amadrinado la diputada regional de Ciudadanos y la otra que el animal permanecía ingresado, porque le habían tratado de una infección ocular y todavía estaban a la espera del resultado de los análisis. Y como después de llegar hasta aquí me he caído de la silla de un “buenismo incontinente”, me levanto como puedo y, deseando lo mejor para el gatito, me despido de ustedes hasta el domingo que viene, si Dios quiere… y ya saben, no tengan miedo.
